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RESUMEN

El estudio de un paleolitoral rocoso holoceno en el extremo SO de 
Portugal (Praia do Martinhal) formado por clastos dolomíticos del Jurási-
co (Kimeridgiense), permitió la identificación de las estructuras bioerosivas 
presentes, representadas por cinco icnogéneros y once icnoespecies. Los 
organismos productores de estas estructuras pertenecen a grupos muy dife-
rentes entre los que se encuentran las esponjas clionaideas (productoras del 
icnogénero Entobia), anélidos poliquetos (productores de Caulostrepsis y 
Maeandropolydora), bivalvos litófagos (Gastrochaenolites), y bivalvos ano-
miídeos (Centrichnus). La icnoasociación presente corresponde a la icnofa-
cies de Entobia. La recurrencia de los icnogéneros Entobia y Gastrochaeno-
lites en la asociación definida, indican un paleoambiente marino de poca 
profundidad, alta energía y baja o nula tasa de sedimentación.

Palabras clave: Paleoacantilados, Icnología, Icnofacies de Entobia, Ho-
loceno, SO Portugal.

1. INTRODUCCIÓN

El término bioerosión, definido por Neumann (1966), se refiere a la 
erosión por medio de procesos biológicos ejercida por animales (macro y 
micro) o plantas sobre sustratos consolidados, tanto orgánicos como inor-
gánicos. 

Las costas rocosas ofrecen condiciones excepcionales para la coloni-
zación por parte de organismos perforantes y/o incrustantes debido a sus 
condiciones ambientales particulares como la baja o nula tasa de sedimen-
tación. El estudio de las estructuras bioerosivas registradas en los paleoli-
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torales rocosos ha demostrado ser clave para la identificación y la cuanti-
ficación de los cambios eustáticos del nivel medio del mar, determinación 
de la posición de antiguas líneas de costa, así como identificación de hiatos 
deposicionales y/o estratigráficos (p.e. Santos et al. 2008; Santos et al. 2010).

Desde el punto de vista tafonómico y paleoecológico, las estructuras 
bioerosivas ofrecen la ventaja de conservarse en el lugar donde se produ-
jeron. Por este motivo, el estudio de su ubicación, distribución espacial y/u 
orientación, sirve para determinar aspectos muy significativos como recons-
truir la temporalidad de los eventos producidos (Santos et al. 2010; 2011).

El presente estudio tiene por objetivo identificar las estructuras bioero-
sivas holocenas registradas en clastos dolomíticos de edad Jurásica prove-
nientes de la playa de Martinhal (SO Portugal). Con este fin, se pretenden 
establecer las características paleoambientales a la que estaban expuestos.

2. LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA Y GEOLÓGICA

El material que se ha estudiado procede de la playa de Martinhal, si-
tuada en la costa SW del Algarve en la parte suroccidental de Portugal 
(37º01´16´´N, 8º55´19´´W) (Fig. 1A) a 3 km al este del cabo de San Vicente.

Los materiales estudiados son clastos dolomíticos que proceden del 
desmantelamiento del acantilado jurásico (Kimmeridgiense) que se asienta 
sobre los materiales paleozoicos del grupo de Flysch do Baixo Alentejo for-
mando una discordancia angular (Diez – Montes et al. 2020). (Fig. 1B), y que 
forman parte de una extensa plataforma de abrasión marina.

Se han analizado 39 clastos que muestran abundantes estructuras 
bioerosivas midiéndose sus principales ejes, y estableciéndose su grado de 
redondez, esfericidad y aplanamiento.

Figura 1. Localización geográfica (A) y geológica (B) de área de estudio.

3. RESULTADOS

Las estructuras bioerosivas estudiadas en estos clastos son de edad 
holocena (Fig. 1B). Se han identificado cinco icnogéneros (Trypanites, 
Maeandropolydora, Caulostrepsis, Entobia, Gastrochaenolites y Centrich-
nus) y un total de once icnoespecies, de las cuales sólo una se presenta en 
nomenclatura abierta. De estas icnoespecies, tres son producidas por anéli-
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dos (Trypanites weisei (Mägdefrau, 1932), Maeandropolydora sulcans (Voigt, 
1965) y Caulostrepsis taeniola (Clarke, 1908)), tres producidas por esponjas 
clionaideas (Entobia cateniformis Bromley & D’Alessandro, 1984), E. ovula 
(Bromley & D’Alessandro, 1984), E. geometrica (Bromley & D’Alessandro, 
1984)), cuatro producidas por bivalvos litófagos (Gastrochaenolites lapidi-
cus (Kelly & Bromley, 1984), G. cor (Bromley & D’Alessandro, 1987), G. diju-
gus (Kelly & Bromley, 1984), G. cluniformis (Kelly & Bromley, 1984)) y por 
último, una producida por bivalvos anomiídeos (Centrichnus eccentricus 
(Bromley & Martinell, 1991). De un modo general, estas estructuras bioero-
sivas corresponden, en su mayoría, a la actividad perforadora de organismos 
endolíticos. Desde el punto de vista etológico, se observa la dominancia de 
estructuras de habitación (Domichnia) y, en menor número, de estructuras 
de fijación (Fixichnia) representadas por el icnogénero Centrichnus.

Figura 2. A: Vista general de un clasto con Entobia cateniformis. B: Detalle de Gastrochaenoltes 
cor. C: Detalle de Centrichnus eccentricus. 

Las estructuras bioerosivas presentan un grado de erosión considerable. 
Por ejemplo, los ejemplares de Gastrochaenolites suelen aparecer erosiona-
dos casi hasta la base o los de Entobia se encuentran, en muchos casos, tan 
erosionados que dejan al descubierto sus cámaras y canales internos.

El análisis de estas estructuras sugiere que la secuencia de colonización 
del sustrato empezaría con el asentamiento de esponjas clionaideas, segui-
da de bivalvos litófagos y anélidos poliquetos y sipuncúlidos. En una fase 
ecológica más madura, se asentarían los organismos epilitozoos de hábito 
incrustante representados por bivalvos anomiídeos, anélidos tanto serpúli-
dos (Serpula vermicularis Linnaeus, 1767) como espirórbidos (Spirorbis spi-
rorbis Linnaeus, 1758), y briozoos cheilostomados.

Desde el punto de vista morfológico, dominan los clastos ligeramente 
planos (44%) a moderadamente planos (38%). En lo que se refiere al grado 
de elongación, dominan los clastos ligeramente alongados (49%) y no elon-
gados (44%). En los clastos de formas no redondeadas dominan los bloques 
esferoides sub-equidimensionales, mientras que en los clastos de formas 
redondeadas dominan los bloques esferoides sub-equidimensionales (38%) 
a esferoides ovalados (31%).
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4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN

Las perforaciones identificadas representan una típica comunidad de 
costa, siendo los marcadores paleoambientales los icnogéneros Gastrochae-
nolites y Entobia, que indican un ambiente marino somero y de baja o nula 
tasa de sedimentación (Bromley and Asgaard, 1993). Así, estas estructuras se 
asignan a la icnofacies de Entobia (Bromley & Asgaard, 1993). 

A partir de los datos obtenidos se puede deducir un ambiente de poca 
profundidad y alta energía desarrollado al pie de un acantilado que va sumi-
nistrando cantos de diversos tamaños que son progresiva y sucesivamente 
colonizados por los organismos anteriormente referidos. Esto se confirma 
por el hecho de que, en la mayoría de los casos, los bloques están afectados 
por todas las caras. Al ser la geometría de los cantos predominantemente 
de formas redondeadas esferoidales-equidimensionales se deduce que el 
movimiento-transporte a que estaban sujetos fue bastante importante. Es-
to está apoyado por las estructuras de Gastrochaenolites que casi siempre 
aparecen incompletas (ausencia de aberturas y cuellos). Estos resultados 
concuerdan con lo esperado, ya que la morfología de los clastos es un factor 
que controla la capacidad de movilización de éstos y, en consecuencia, de 
las superficies que pueden quedar disponibles para la colonización de los 
organismos.

En este contexto, se ha podido establecer una primera secuencia de 
colonización de los clastos siendo los primeros organismos colonizadores 
las esponjas clionaideas. Cortando las estructuras que dejan éstas, se en-
cuentran las perforaciones producidas por los bivalvos litófagos que en 
ocasiones conservan las valvas en su interior. La colonización de los bival-
vos litófagos va acompañada de la actividad de anélidos. Después de este 
primer episodio de colonización de los sustratos se produjo un importante 
evento de no depósito y erosión, que dio lugar al truncamiento de las es-
tructuras, causando que se pierda la mayor parte de los Gastrochaenolites. 

Posteriormente, en lo que sería una fase más madura de la comuni-
dad, se deduce una segunda secuencia de colonización caracterizada por la 
presencia de nuevos bivalvos litófagos y organismos epilitozoos de hábito 
incrustante representados por bivalvos anomiídeos, anélidos serpúlidos y 
espirórbidos y briozoos cheilostomados.
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